





alomares del Pino 











BI PALOMARES 1915 





MADRID 


Sociedad de Autores Españoles 
| PRADO, 24 












N 


Sociedad le Autores Españoles 


ss" A 

ro Cu U 29 
de > 

fontosía trágica en tres actos y un epílogo 


original de 


FRANCISCO PALOMARES DEL PINO 





í 
—-Sh 


JUNTA DELEGADA 
DEL 
TESORO ARTÍSTICO 


Libros depositados en la 


, Biblioteca Nacional 
E Procedencia 


E radar 
pr 


A al ri 


1915 
TIPOGRAFIA ARTISTICA 
García de Vinuesa, 35.-—Sevilla 


Esta obra es propiedad de su autor, y na- 
die podrá, sin su permiso, reimprimirla ni 
representarla en España y sus posesiones, 
ni en los países con los cuales haya cele- 
brado óse celebren en adelante tratados 
internacionales de propiedad literaria. 

El propietario se reserva el derecho de 
traducción. 

Los comisionados de la Sociedad de Au- 
tores Españoles, son los encargados exclu- 
sivamente de conceder ó negar el permiso 


de representación y del cobro de los dere- 


chos de propiedad. 
Queda hecho el depósito que marca la Ley. 
Droits de représentatión, de traducción 
réserves pour tous le pays y compris la Sue- 
de, la Norvege et la Hollande. 





sE 
n= 


Personajes 


MISTER WILSON 

MISS MARX ”“. 

MISS MABEL WILSON 

MISS LISSY 
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garos, damas lujosas, grupos de marineros belgas. 


El primer acto, la acción es en una lujosa finca en la costa 
de Inglaterra; el segundo, en un Bar de Amberes; el tercero, 
en el Gran Casino de Amberes; y el cuarto, a bordo del su- 
mergible <U 20» (cámara de oficiales). 


EPOCA ACTUAL 


(Derecha e izquierda, la del actor). 
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ACTO PRIMERO 


Chalet de una factoría marítima en la costa inglesa, cerca de la isla 


Witte.—Terraza con vista al mar. 


Escena l 


MISTER WILSON Y MR. MARX, sentados junto a una mesita, 


Marx. 


Wilson. 


Marx. 


Wilson. 


Marx, 


Wilson. 


Marx. 


Wilson. 


bebiendo 


¡Hurra por el triunfo de la noble Inglaterra!... 
¡Rule Britania, por el triunfo de la Humanidad, 
de la libertad y del derecho! 

Dor la gran Nación que acogió al oprimido y am- 
paró al despojado de su hogar y de su patria. 
Dor míster Wilson, mi generoso armador. (Alzan 
las copas y beben.) 

Yo no hice más que cumplir mi deber; aquí sa- 
bemos cumplir con nuestro deber todos, y al ve- 
ros, mi noble amigo belga, arruinado en vuestros 
negocios, despojado de vuestra vasa, os acogí en 
la mía, que es lo que me mandó Inglaterra; Ingla- 
terra, que sabrá hoy ampararos y defenderos, 
que sabrá mañana arrojar al usurpador, devol- 
ver vuestra patria y vuestro hogar. 

Esa esperanza de un glorioso triunfo de la liber- 
tad nos hace conservar la alegría y la fe. 

El enemigo, con ser tan grande, no nos preocu- 
pa, es más grande la razón. 

Bebamos y no sea yo quien pague vuestra hospi- 
talidad, nublando vuestra felicidad y vuestra di- 
cha. 

Hoy, somos aún felices; mañana, no lo sé; mi fe- 
licidad és mi hija, y ya sabéis la alegría que 
aguarda: está al llegar su prometido el capitán 
Robert, el más valiente oficial de la marina ingle- 
sa; y espera a Robert para realizar las dos ilusio- 
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Marx. 
Wilson. 


Marx. 


nes más grandes de su alma: el amor y la patria: 
por amor se casará con ella al llegar, y por la pa-.. 
tria irá enseguida a acompañar la gloria de la lu- - 
cha con los bravos que la reina de los mares tie- 
ne en sus barcos de guerra. La única pena de 
esa muchacha temeraria es no poderle seguir. 
Es una mujer intrépida, varonil, admirable... 

Es inglesa: tiene ese honor; conmigo, y sola, ha 
recorrido medio mundo, medio mundo que es 
nuestro, que nos debe la civilización. Mi hija 
Mabel no se asustó de cazar leones en Africa, 
de sufrir el sol abrasador de la India, o la nieve 
que es guarida de los osos. De memoria conoce 
Bélgica, vuestro lindo país, floreciente, comercial, 
pacífico, lleno de alegría. 

(Lleno de ira) Ayer, mister Wilson; ¡hoy..!, hoy, 
sin razón; hoy, sin motivo; hoy, sin derecho! Be- 
bamos, mister Wilson a vuestra salud, por vues- 
tra hija, por los que no abandonan al débil cuan- 
do, abusando de su poder, trató inicuamente de 
atropellarlo el fuerte. (Beben.) 


Escena ll 


Dichos y LISSY, que entra sin reparar en los que están. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 
Wilson. 


Lissy. 


(Mirando hacia la ventana) ¡Cuánto tarda! (Re- 
parando) El señor... Perdonad; no sabía que...; 
salí a... ver si volvía... 

¿Si vuelve miss Mabel? 

Si vuelve Ton. 

¿Cómo? ¿Ton no está aquí? 

Ha ido a la ciudad, señor. 

¿Con qué permiso? Y sabiendo que puedo nece- 
sitarlo, que es el único muchacho que he dejado 
a mis órdenes. 

Dues por eso, señor; por eso que es el único jo- 
ven que quedó en la casa, por eso ha ido a la 
ciudad. 

¿Cómo? ¿Qué decís? ¿Con qué autorización? 
¿Con qué permiso? ¿Para qué? 

Si el señor le perdona, si el señor no se enfada 
cuando yo le diga que ha ido... 

Sea lo que fuere, no lo consiento (enojado); está 
mal. 

Es que ha ido a alistarse en la Armada. 





Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Ton. 


Wilson. 


Lissy. 


Wilson. 


Ton. 


(Variando de fono) Está bien. 

A eso ha ido, señor: a cumplir lo que él y yo cree. 
mos un deber; los hombres jóvenes y vigorosos 
han corrido a ofrecerse; sólo quedarán aquí los 
viejos, los inútiles, los que no sirven. Ton es jo- 
ven, Ton sirve, Ton es fuerte, y a Ton le da ver- 
guenza, le da envidia pensar que de la ciudad 
parten llenos de orgullo los otros y él se queda 
aquí. (Con arrebato.) Porque yo quiero que va- 
ya, señor; yo quiero mejor ser la prometida de 
un valiente, digno de Inglaterra, que la novia del 
que se escondió a mi lado en lugar de envolverse 
en la gloriosa bandera del buen pueblo inglés. 
¡Hurra, Lissy! Cuando vuelva Ton le abrazaré, y 
si se marcha... 

El quisiera irse con el capitán Robert, con el pro- 
metido de miss Mabel, mi señorita, que ya sabe 
usted se casará con ella antes de partir. : 

Y tú te casarás con Ton el mismo día que mi hi. 
ja ¡voto a un zeppelín de esos que hacen tan po- 
co daño! 

¿Qué decís, señor Wilson? (Nerviosa, con ale- 
gría) ¿Será posible? 

Los ingleses sólo prometen las cosas una sola 
vez. Tú te casarás con tu novio Ton antes que 
parta a la pelea. El mismo día que el capitán Ro- 
bert y mi hija Mabel; y cuando Ton regrese de 
la ciudad... 

(Mirando hacia la ventana) Ya vuelve, señor; ya 
llega; ya está ahí. 


Escena ll! 
Dichos y TON, joven marinero 
(Muy friste.) El señor. (Aparte) 


Acércate, muchacho. 

Acércate, Ton; el señor ya sabe a lo que has ido. 
El señor tiene un alma grande como esas mares 
nuestras; el señor promete que, apadrinado por 
miss Mabel... 

Y por mí, te casarás con Lissy antes de incorpo- 
rarte a nuestra gloriosa Armada, en la que tu 
sangre patriota te ha llevado a alistar. Así pre- 
mio tu noble acción. 

(Con alegría.) ¿Casarme con ella?... Yo, insensa- 
to,.. de que?... 
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Wilson. 


Ton. 


Wilson. 


Ton. 


Lissy. 


Wilson. 


Lissy. 


Ton. 


Wilson. 


Marx. 


Wilson. 





¿Cómo? ¿No quieres? 

(Muy triste.) Señor: sí, he ido a Melsta me pero 
no he podido lograrlo, no me han podido ad- 
mitir. 

¿No eres valiente? ¿No te sobra salud? 


Sobran soldados. Tantos son los que desean la 
honra de pelear, como hijos tiene la madre Brita- 
nia; tantos miles solicitan defenderla, que el ene- 
migo es pequeño; tendría yo que esperar a que 
cayeran los que hay delante de mí, que son toda 
la Inglaterra joven; no puede morir nunca porque 
es muy fuerte. 

(Llorando.) ¡Cuánta es nuestra infelicidad! 

Ya te casarás, mujer. 

¡La boda!, ¡la boda! No es esa, buen caballero, la 
causa de mi pena. Ton y yo nos amamos, y uno 
del otro hemos de ser; pero yo soñaba ahora con 
otra ilusión mayor, con otro honor más alto. Yo 
soñaba con un barco grande y poderoso, que ba- 
lanceaba en el mar sus cañones, desde el que me 
decía «jadiós, adiós!» un hombre que se llevaba 
mis pensamientos, y cuando el barco ya no se 
veía, yo le seguía viendo con el alma. Y en la 
ciudad, y en la playa, en todas partes, al verme, 
dirían: esa fiene su corazón muy lejos, en la gue- 
rra. Y un día se oía contar una hazaña muy gran- 
de que había hecho un marinero muy chico, el 
mío... Y todos me mirarían con envidia, y al ver- 
le volver, ¡qué abrazo tan grande!...; aquel en que 
va envuelto el amor de la patria con el amor de 
la mujer querida. 


Para eso fuí a ofrecerme. Por eso vuelvo aver- 
gonzado de no poderlo conseguir. 

No, muchacho; tú debes volver tan orgulloso co- 
mo si el sargento reclutador te hubiera inscrito 
en la lista. Tú has ido a ofrecer tu sangre a la 
patria; si ella no te necesita, tú has cumplido tu 
deber. | 
Dichosa la nación que le E todo; los que 
arruinaron la mía no podrán hacer con ésta 
igual. 

Casarás con Ton. Yo no ofrezco las cosas más 
que una sola vez. Ton será admitido en el buque 


donde vaya el capitán Robert, el prometido de 
Mabel. (4 7on.) Ella llega, 
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Marx. El último whisky a su salud. Por Mabel. (Brin- 


dando.) | 
Wilson. — Por ella y por Inglaterra. 
Marx. Por Bélgica. ¡Hurra al glorioso pueblo belga! 


Wilson. ¡Rule Britania! 
Marx, ¡Hurra al gran pueblo inglés! (Beben y chocan 
las copas). 
Escena IV 
Dichos y MABEL y MARY en traje de balandristas. 
Mabel. Salud, monsieur Marx. Salud, mister Wilson. A 


los padres hay que tratarlos con todo el respeto. 


Wilson. — Hoy se ha prolongado un poco la excursión en 
el balandro. 

Mabel. A mi amiguita Mary le gusta mucho este depor, 
y a mí no se qué me gusta más, si el paseo o el 
balandro. 

Maiy. El «Mabelaes», una monería, un barquito precio- 


so, tan obediente y veloz, que parece interpretar 
los deseos de su linda ama, mi querida amiga 
Mabel. 

Mabel. Fué regalo de mi prometido, del capitán Robert: 
inútil decir si me gustará y si será de buenas con- 
diciones marineras, regalado por tan prestigioso 
marino. ¡Mecerse sobre las olas en un barco que 
lantos recuerdos guarda y tantas ilusiones! 


Marx. ¡Cuántos deseos tendrá usted, senorita, de que el 
capitán llegue! 
Mabel. Calcule usted, monsieur Marx. A veces paseo 


con mi barquito, con sus velas largas, a lodo 
viento, mar adentro, y parece una gaviota en bus- 
ca de costa conocida, parece que acorta con su 
afilada proa la distancia que me separa del buque 
de Robert. Y, a propósito (dirigiéndose a Ton): 
Ton, pronto, llégate al semáforo y entérate y ave- 
rigua el último radiograma de dónde es. Debe 
estar ya muy cerca de aquí. 

Ton. Asi lo haré. (Vase.). 

Mabel. Y tú, Lissy, sírvenos un té en esta terraza. Si us- 
tedes gustan acompañarnos... (Dirigiéndose a 
Marx y a Wilson.). 


Marx. Gracias, querida Mabel; nosotros preferimos dar 
un paseo por la playa. Vamos bien. 
Wilson.  Flasta luego; hasta luego, niña mía: y paciencia. 


que fodo llega. 


Marx. 


Mary. 


Mabel. 


Mary. 


Mabel. 


Mary. 


Mabel. 


Y ya verá usted como llega el barco de boda y su 
bravo capitán. (Vánse cogidos del brazo.). 


Escena V. 
MABEL y MARY 


Sabes querida Mabel que eres en todo original; 
esa boda que vas a celebrar con Roberto y que 
yo vengo a presenciar, es algo curiosa. 

No, Mary; es algo grande, es el sacrificio de mi 
amor vor la patria. Robert tenía que venir a ca- 
sarse conmigo, así me lo habia prometido, y un 
marino inglés cumple siempre lo que promete: 
pero la guerra lo llama, la Armada inglesa lo 
necesita y al cumplir su promesa conmigo cum- 
ple su deber con la patria. El mismo dia que lle- 
gue en su buque «El Britania», nos casaremos a 
bordo, sobre el mar, donde está mi felicidad, y al 
al dia siguiente, él marchará donde le llama su 
deber, y yo volveré a esta casa a pensar en él y a 
darle fuerzas con mis pensamientos y a esperar 
que vuelva de la guerra, y si no vuelve, al menos 
morirá con el consuelo de que fuí suya. 

Este viaje del capitán es una prueba de su intre- 
pidez, de su audacia, de su valor a través de fan- 
tos peligros. 

Como que los marinos lo creen tan peligroso co- 
mo imposible. No llegará, no vendrá, dicen to- 
dos. Yo sé que él llegará. Yo sé que él vendrá, 
que vendrá a buscarme, porque si él no hubiese 
podido venir a buscarme, corazón fengo para ir 
a buscarlo a él, 

Son curiosos tus amores con Robert. 

Lo conocí en Ostende, en unas regalas de balan- 
dro. Yo iba sola en uno de mis viajes de turista 
infatigable; él dirigía un barco, yo otro; pero yo 
le vencí con el timón y con los ojos; me juró que 
me quería, me juró casarse, ya cumplir su jura- 
mento viene. Yo también juro que estoy locamen- 
te enamorada de él; pero él mismo no sabe que 
le quiero tanto, ni lo sabrá hasta que sea mi ma- 
rido. Entonces la mujer enamorada sabrá probar- 
le su pasión; estoy loca por él, pero no me con- 
venía que él lo notase: táctica sajona, amor britá- 
nico. Querida Mary: hace falta un gran talento 
para poseer el arte de confenerse (¡ay!) y disimu- 
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Mary. 


Mabel. 


Lissy. 
Mabel. 
Lissy. 


Mary. 


Mary. 
Mabel. 


Lissy. 
Mabel. 


lar; él fal vez me creia sin voluntad, sin energía, 
pues soy violenta, indomable; sangre fría, que, a 
su tiempo, se convierte en temeridad, arrebato, 
pasión. Sin Robert no podría yo vivir; por él soy 
capaz de las más peligrosas aventuras. 

¿Y todo está dispuesto para la boda? 

Todo, todo; como Robert no podrá detenerse, 
todo está preparado: una ceremonia seria y bre- 
ve, sin fiestas, que no puede haberlas hasta que 
él vuelva para no separarnos más que por la 
muerte; la muerte es lo único que nos puede se. 
parar, ¡y quién sabe si nos unirá también! 

¿Me dijistes que te trae un regalo de boda es- 
pléndido?.. 

Así me lo anuncia él; y aunque ignoro en qué 
consistirá, el mejor regalo que puede hacerme es 
su corazón. El mío suele tener presentimientos 
originales, prodigiosos: todo me. lo anuncia, y 
ahora... ahora me anuncia una gran alegría. 

No puede ser otra que la llegada de Robert. 
Eso, sin duda, es; segura estoy de que él llega. 


Escena VI 
Dichas y LISSY, que entra con el té. 


Aquí traigo a mis señoritas el té. 

Sirvelo; ¿qué te detiene? 

Derdone mi distracción; pero veo llegar a Ton 
tan apresurado, tan ligero... 

Lo ves: alguna buena noticia que trae y fiene pri- 
sa en llegar. ¿No te lo dije, Mary? A mí no me 
engaña nunca mi corazón: llevo mi profeta en ca- 
sap Jajaja. ( E 

Es que no viene solo, le acompaña un viejo tan 
extraño, un lobo de mar tan mal vestido... 

Esos lobos no se comen a las muchachas, ¿ver- 
dad, Mary? Ja, ja, ja... 

Ya llegan, señorita; ya están aquí. 

Tengo el presentimiento que el día de mi felici- 
dad llegó. 


Escena VI! 


Dichas, TON y JAMES.—Este último con el traje destrozado. 


Ton. 


Perdonad las señoras... Yo no sé... si... preferiría 
que estuviese aquí el señor. 
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Lissy. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 
Mabel. 
James. 
Mabel. 
James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 
Mabel. 


James. 


Mabel. 
James. 
Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Voy a buscarle. 
¿Para qué? Es a esta señorita, a miss Mabel, a 
quien yo..., a quien... primero... 

¿A mí buscáis, verdad?, y no me sois ciertamen- 
te desconocido: ¡jah!, sí; hablad: vos... sois..., 
vOS SO1S... 

James Darley, señorita; el fiel servidor del capi- 
tán; el viejo contramaestre del «Britania». 
Hablad, hablad pronto, que ya sé a qué venís. 
Qué. ¿traéis noticias de la llegada? ¿Acabáis de 
llegar, sin duda? ¿No-es eso, buen James? Venís 
a avisarme que el capitán Robert... Hablad. 
Vengo a avisaros que el capitán Robert... no lle- 
Só... ¡vengo sólo yo! | 

¿Que venís solo?... ¿Y él?, ¿y su barco?, ¿y vues- 
tros compañeros? 

Miss Mabel: ¡no sé si vuestro valor...!, ¡no sé si 
vuestras fuerzas...! j 

¿Qué queréis decirme, viejo contramaestre? ¿Qué 
noticias traéis? 

Que antes preciso saber si tendréis valor para 
escucharla. | 

Tanto como vos tengo para saberlo todo; todo 
lo quiero saber. 

Derdón, señorita. 

¡Valor...! Mi sangre inglesa os probará que me 
sobra calma y fuerza para saber cuanto haya po- 
dido ocurrir; con serenidad escucharé vuestras 
noticias por malas que sean. Hablad, os lo man- 
do: decidme cuanto sepáis del capitán Robert; to- 
do lo quiero saber; lo oís: os escucho. 

Si lo mandáis, obedezco. 

El «Britania»... 

Hundióse en el mar, no lejos de aquí, cerca del 
faro de Wiíte. 

¿Y el capitán? 

Se hundió con él. 

¿En su sitio de honor? 

Sí, en el puente, en su puesto: allí murió. Yo, 
que estaba a su lado, señorita, puedo asegurarle 
cuáles fueron sus últimas palabras, su último 
grito, su pensamiento final. 

¿Le oísteis vos? 

Yo le ví, yu le ví hundirse con el buque en el mar. 
Su grito fué de saludo a la patria. «¡Rule Brita- 
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Mabel. 


James. 
Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


nia!», dijo con poderosa voz. 

Eso, primero. 

Su pensamiento fué, Mabel, después de su pa- 
fria, su amor; su última palabra fué: <¡venganza!, 
¡venganza!», ese fué su adiós. 

¿Venganza decís, James? ¿Venganza dijo el ca- 
pitán Robert? ¿Venganza de quién? ¿Quién per- 
dió el buque?, :quién le traicionó? 

Le traicionó una guerra en que el deber de la hu- 
manidad no existe; hundió su buque algo que no 
vió nadie, más que el capitán y yo; algo que, des- 
de el puente de nuestro buque, descubrimos entre 
las olas: la estela traidora de un submarino, y an- 
tes de rendirnos a él hicimos el sacrificio de nues- 
tras vidas. El marino inglés no se rinde, se sa- 
crifica. 

¿Y no pensó en salvarse el capitán? 

No lo pensó; la vida por la patria tiene más gran- 
deza que la salvación por egoísmo. El capitán 
pensó lanzar su buque como un torbellino contra 
el sumergible; pero fué tarde, no pudo: una ex- 
plosión, que sacude el mónstruo de acero; una 
columna de agua que nos envuelve, y al abrir 
los ojos el capitán junto a mí, abrazado a un tro- 
zo de la bandera, levantándola para que no se 
hundiese, y al hundirse el capitán, en sus labios 
oí: «¡Mabel!» y en sus ojos leí: «¡venganza!». Y 
al desaparecer en el abismo, aún se agitaban sus 
manos entre las olas sosteniendo la bandera para 
que no se hundiese. Y la bandera, señora, no se 
hundió: flotaba sobre las olas. Flotaba sobre el 
mar, como signilicando: «Inglaterra no se hun- 
de, su insignia gloriosa flotará siempre». 

¿Sólo os salvásteis vos? 

Dios lo quiso. Dios quiso que yo cumpliera el 
último encargo del capitán, que él me dejó en 
aquellos instantes de lucha con la muerte. 
Decidlo..., contadlo...: aún tengo valor. 

Me dijo que os trajera su último pensamiento: 
<¡Mabel!», y que recogiera su última palabra: 
«¡venganza! >. 

¡Venganza! 

Esa fué su última voluntad, que yo juré cumplir 
cuando, al abrir de nuevo los ojos, como para 
despertar de un sueño horrible, me hallé sobre 


Alo 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mary. 
Mabel. 


Mary. 
Mabel. 


Wilson. 


Marx, 





las olas asido a un trozo de salvadora tabla, en - 
la que flotaba un girón sagrado de nuestra ban- 
dera; y alli, donde el «Britania» sacrificó cien vi- 
das en el altar de la madre patria, ví aparecer, ví 
subir un casco negruzco, siniestro y sombrio, del 
sumergible, y surgieron unos homblEs que salu- 
daban al crimen de lesa humanidad con hurras 
de alegría, aquel crimen sin nombre y sin ejem- 
plo. <¡Hurra!», decían ellos ufanos; «<¡Venganza!», 
respondía yo oyendo aún la voz de Robert. 

Sí, yo fambién la vigo, viejo lobo de mar; en mi 
alma resuena: Mabel, venganza; Mary, venganza; 
venganza, Ton; venganza, Lissy. ¿No lo oís? No 
veis cómo levanta en alto un trozo de bandera, 
mi trozo de bandera... 

Que está aquí; yo lo recogí. yo lo traigo; el mar, 
más humanitario que los hombres del submarino, 
me llevó a la costa; me trajo aquí, para entrega- 
ros ahora esa reliquia sagrada; para vengar, lue- 
go, al capitán Robert. Tomad. (Dándole un tro- 
zo de bandera que llevaba en el pecho.). 

Mi regalo de boda; no lo esperaba yo tan grande, 
tan magnífico, tan sublime. <¡Venganza, Mabel!» 
decía. Sí, te vengaré, Roberto mío. ¿Verdad, Ja- 
mes, que vengaremos al capitán? : 
Calmaos, por Dios. 

Ofrecistes tener sangre fría, valor... 

Sí, sangre fría, valor... Verdad: lo tengo..., ya lo 
tengo... (Transición.). Ya estoy tranquila. 

Tu padre ahí viene. 

Mi padre, sí: me encontrará tranquila; le probaré 
que tengo corazón bastante para sufrir; alma de 
acero para pensar la venganza. «Venganza», 
¿no fué eso lo que dijo Robert? ¿No dijo al mo- 
rir: «Mabel»? ¿No dijo: «salve, «Britania»? Pues 
Mabel sabrá vengarle. Mabel, que le esperaba, 
sabrá ir a buscarle; a reunirse con él; a darle, en 
nombre de la patria, el primer beso de amor. 


Escena VIII 
Dichos, WILSON y MARX 


Calma, hija mía. Las mujeres de nuestra patria 
son sufridas. Ten valor, sé fuerte contra la adver- 


sidad. 


Señorita: Yo ví arder mi hogar, que era paz y ri- 
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Mabel. 


Mary, 
Wilson. 
Mabel. 


Wilson. 


« 


queza; yo he perdido mis hijos en cobarde agre- 
sión; no frente a frente como luchan los bravos, 
sino abusando de su fuerza, desde lejos: me la 
arrasó la metralla de esos morteros... Y aún vi- 
vo, aún espero... Hay que ser valiente. 

Yo lo soy, monsieur Marx. Yo he perdido mi 
amor y espero también; espero vengarme, ¡ven- 
garme!... “¡Venganza!”, dijo. ¿Es verdad, Ja- 
mes?... 

Mabel: hay que ser fuerte; hay que resignarse. 
Hay que vivir; hay. que sobreponerse. 

Y viviré, padre; viviré pensando en él; llevando 
su alma en la mía, ya que su cuerpo está en el 
mar; yo haré por vivir, por distraerme, por viajar. 
¡Pal vez viajando... ¿Me dejaréis que vuelva a 
mis viajes de antes, cuando yo no tenía amor, ni 
esperaba? 

Tal vez ellos te sirvan de consuelo. 

Si, yo buscaré algo que consuele; algo que digni- 
lique: podré ser enfermera, podré curar heridos, 
oir sus últimas palabras balbucientes, oirles gri- 
lar: “¡venganza!”... Y tú me acompañarás, Ja- 
mes; tú me acompañarás; tú, que, desde niño, le 
acompañastes en todos sus viajes al capitán Ro- 
bert; tú, que le oístes decir “i¡venganza!” abraza- 
do a esta bandera, que parece decirme: ¡Rule Bri- 
tania! Los marinos ingleses saben morir cumplien- 


do su deber. 


Fin del acto primero 


CÁUTI 


E 





PRA A 





ACTO SEGUNDO 


» 


Interior-de un bar de Amberes. —Hay una división aparte. —JAMES, 
MABEL, MARTA y gtupo de betedores. 


Escena Il 


Bebedor 1.” Señora Marla (entrando y sentándose): ser- 
virnos de esa buena Ginebra, que en todo Ambe- 
res no la hay mejor. 

Idem 2.” Traednos, señora Marta, algo que dé valor, que 
dé fuerzas. ¿Me comprendéis para qué quiero yo 
las fuerzas y el valor? Venga ron; ron, que anima 
y fortalece, ¿verdad? 

Marta. Con mil amores; ahí tenéis la Ginebra. (Aparte) 
¿Se sabe algo? ¿Hay buenas noticias de Bruse- 
las? 

Bebedor1.” Todavía, nada; paciencia y esperar. (Váse Mar- 

| fa, volviendo a poco con las ales E i 

Marta. Ahí tenéis el ron del mejor que trajo el velero 
holandés. Bebedlo y guardad las fuerza3 para... 
para... (Aparte) ¿No se sabe nada aún? 

Idem 2.7 Aún no. Hay esperanza, hay fe. Dios guarde al 
rey Alberto. Bebamos a su salud. (Todos levan- 
tan las copas) Por él. 

Marta. (Dirigiendose a la mesa donde están Mabel y 


James) ¿Vos, amigo, qué deseáis beber? 


James. Traednos de lo mejor que haya. (4/ oído) Que 
soy, buena Marta, antiguo parroquiano de este 
bar. 

Marta. Derdonad; viene ahora tanta gente nueva, que 
no se. 

James. Tal vez me recordéis cuando os diga que no de- 


seo beber Ginebra, ni cerveza: quiero del buen 
whisky escocés. 
Marta, ¿Sois ingles? Bajar la voz. 


AE 


dl 


James. 


Marta. 


James. 


Marta. 
James. 


Marta. 


Bebedores. 


Marta. 


Mabel. 
Marta. 


James. 





a sy ANA 
EA 
E as 


z A 
E a ; » 5. » 


Y marino viejo; cien veces bebí en este mismo si- 
tio con el patrón de este bar, con vuestro espo- 
so, el viejo Leopold. ¿Donde está Leopold? 
(Llevándose el pañuelo a los ojos) Dios lo tenga 
en paz. ¿Y fuisteis su amigo, cuando lo recor- 
dáis? : 
Tanto, como vos no recordáis de mí. Yo soy Ja- 
mes Darley, el bebedor, el viejo contramaestre 
del “Britania”. 
(Emocionada, reconociéndole) Tenéis razón, buen 
James: es verdad. 
Y decís que vuestro marido, aquel alegre viejeci- 
llo... tan risueño, tan saludable, tan amigo... 
Qué queréis, señor James..., cosas de la civiliza- 
ción. Vivíamos llenos de alegría y paz. Un dia 
nos enteramos que había guerra. Leopold se en- 
cogió de hombros; él, que toda su vida vivió del 
trabajo, sin hacer daño a nadie, ¿qué podía temer 
en estos tiempos de razón, derecho y respeto a 
la Libertad? Pero otro día un aeroplano moder- 
no apareció en los aires, y lo que nos pareció 
una prueba del progreso humano, era la ruina, 
la muerte... la Ciencia, que había progresado 
para atropellar y matar a los hombres buenos o 
malos, inocentes o culpables, y Leopold murió 
sin saber por qué moría, quién le asesinaba; en 
virtud de qué brutal derecho una bomba destro- 
zaba un hogar humilde, honrado, lleno de paz y 
trabajo. (Llora.) 
Traednos, señora Marta, más Ginebra; traednos 
in. : 
(Al grupo) Con mil amores, señores. (Sigue há- 
blando con James) Y yo, para sufrir más el ase- 
sinato de aquel inocente, llevo la pena y la humi- 
lación de servir a los asesinos, de verlos aquí, de 
oirles tan a menudo, que en mi alma, incapaz del 
rencor, parece que se levanta la sombra del po- 
bre Leopold, que me dice, lleno de odio: | 
(Con energía) “¡Venganzal* ¿No dice eso? *¡Ven- 
ganzal* “¡Venganzal*... 
Callaos, por Dios, muchacha; hoy nos oyen, nos 
espían por todos lados, nos rodean los enemi- 
gos. ¿Quién sois? ¿Quién es, amigo James? 
Tranquilizáos, buena Marta: es una buena mu- 
chacha; es de los nuestros, una compañera. 
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7 MEA CO AS ADE 


Marta. 


James. 


Mabel. 


James. 
Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James, 


Mabel. 


James. 


Hablad bajo, hablad bajo. Voy a servir a aqué- 
llos; ya vuelvo. 

(4 Mabel) Si os descubren, somos perdidos. 
No me puedo contener. Ya lo oyes, James: en 
todos lados palpita el odio; la voz del oprimido 
se levanta débil para pedir venganza en nombre 
de la Humanidad. Por eso dejé mi casa, para eso 
cambió mi vida, para eso estamos aqui. 

Pero hay que Íingir; hay que lograr con la sangre 
fría la ocasión; hay que dominarse. 

Tienes razón: fingir, esperar..., como el cazador 
aguarda a la fiera. Esperemos, y bebamos. 

Dero, es que temo... (Mirando para todos lados.) 
¿Tienes miedo” (Con energía) ¿Te asustas tal 
vez? Dues vuélvete a Inglaterra, que yo sola me 
basto y sobro para dejar satisfecha la memoria 
del capitán Robert. Por su vida cobraré diez vi- 
das; por la felicidad de ser suya, la felicidad de 
vengarme; que la venganza es placer infinito tam- 
bién. Vete. 

¿Irine yo? ¿Miedo el viejo contramaestre del * Bri- 
tania”, el fiel servidor del capitán Robert! Os 
acompañará con valor del hombre de mar y el 
cariño del padre, de vuestro padre, que os cree 
viajando por campamentos y hospitales asistien- 
do heridos, consolándolos. 

Eso cree mi padre; le convencí que, para distraer- 
me, para olvidar, para vivir, quería ser enferme- 
ra, asistir heridos: gozar haciendo el bien; pero 
yo quiero gozar haciendo el mal a los que tanto 
mal me hicieron a mí. Responde, James: ¿Qué 
sabes? ¿Qué averiguastes? 

Mucho, miss Mabel, mucho. Sabía yo que para 
lograr nuestro plan, Amberes era el lugar único, 
y ya veis qué facil nos ha sido llegar en aquel bu- 
que danés y averiguarlo todo, en esta ciudad que 
conozco palmo a palmo. 

¿Todo? ¿Sabes todo? 

Sé lo necesario. Aquí tenía que ser el refugio de 
aquel sumergible que, inhumano, hizo hundirse 
vuestro amor. El “U.20* leyeron mis ojos sobre 
el ceniciento casco, y el “U-20* está aquí. 

(Con exallación) Lo sabes, James? 

Y a este bar, donde acude la gente de mar, vie- 
nen sus fripulantes; que sien el agua son calla. 
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Mabel. 


James. 





dos y serios, anle uh vaso de E hablan. 
que no hay como la bebida para la fraternidad 
universal. A ] 

¿Y dices que aqui vienen los enemigos? ¿Serán 
esos? | 

No, esos no son; esos son los oprimidos, los 
atropellados; de los que también a su alma tem- 


_plada y noble llevan el fuego de la venganza, y 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel, 


James. 


Belgas. 


James. 


Los mismos 


Gunter. 


James. 


con la sublime esperanza de ella, callan y sufren 
en secreto. 
¿Y tú conoces a los otros? 


. Calma, señorita: sí; para qué hubiera servido si- 


nó mi astucia, la que se aprende en la escuela de 
los años y en el libro inmenso del mar. Por algo 


os he hecho venir hoy aquí disfrazada como una 


vulgar muchachuela de los muelles; que confío 
en vuestra serenidad, en vuestra calma, en que 
sabréis esperar hasta el momento de la vengan- 
za, para apurarla gota a gota, para saborearla 
como placer incomparable. 

Yo te lo juro: sabré esperar, sabré oir, sabré te- 
ner el valor sublime de contenerme, que es mérito 
más grande que el de no saberse dominar. 
Dues aquí vendremos, pacientemente, hoy, maña- 
na, muchos días, hasta que la casualidad, o la 
suerte, nos deparen esa venganza grande, su- 
blime. 

Que no sé, James, en qué consistirá; entre tanto, 
vuelvo a lo que vengo fingiendo ser: una mozuela 
alegre, una muchacha vulgar, de esas que hacen 
olvidar a los marineros sus fatigas en el mar, y 
cuando llegue el momento... 

Callad; fijáos miss Mabel... 

(Entrando) Señora Marta: servidnos: traednos 
Ginebra. 

Son belgas; no hay peligro. 


Escena ll 


y GUNTER, contramaestre alemán, que entra dando 
un puñetazo en la mesa. 


Aqui; dáos prisa, bruja: traedme cerveza, un bra- 
vo y buen jarro de cerveza. ¿Lo oís, vieja mujer? 
Pronto. 

Fijáos en ese, señorita; ese es alemán. 

(Se van levantando en señal de protesta todos 
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Gunter. 


Marta. 
Gunter. 


Mabe. 


James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


Gunter, 


Ma. y Ja. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 
Gunter. 


> 


los bebedores y se van marchando.) 

(A los que se van) Qué, ¿no os agrada la com- 
panía? Hace poco a mí. ¿Os váis? Tanto mejor. 
A un marino alemán le gusta beber solo: toca a 
más. Dáos prisa, vieja patrona. 

Ved la cerveza, señor: una jarra que rebosa. 

Y que es de mi país. ¡Hurra Baviera! ¡Hurra Ger- 
mania! (Bebe.) 

Un alemán, James: qué alegría. 

¿Alegría, por qué? 

Porque empiezo a gozarme de mi plan; porque 
si yo lograse... 

¿Qué pensáis hacer, señorita? 

¿Qué te importa? Tú calla y escucha, observa y 
obedece en todo; yo sé lo que hacer. 
(Reparando en el salón vacio) Todos se fueron; 
le han dado miedo, ¡hum! Sólo quedan esos dos 
(reparando en Mabel y James): un viejo marinero 


"holandés y una mozuela, que será cualquier cosa 


cuando está aquí con él. ¡Eh, amigo! ¿Vosotros 
no os váis? ¿No os da miedo un contramaestre 
alemán? 

Nosotros... 

(Aparte a James) Escucha y obedece: Nosotros 
gustamos de la compañía de los valientes, de los 
valientes como... (Acercando la silla un poco 
hacia el alemán.) 

Como yo, ¿verdad, mozuela? Que lo soy: pre- 
guntar en Amberes por el conframaestre Gunter, 
harto de zabullir navíos ingleses en el mar del 
Norte y de... 

¿Qué? ¿Quién decís que sois vos? (Acercándose 
más) 

¿Qué puede importarte a tí quien sea yo? Lo que 
me importa a mí que seas tú: una cualquier cosa, 
¿verdad”, una muchacha agradable para convi- 
darla a un trago de cerveza. 

Un trago de cerveza de un bravo marino prusia- 
no, aunque no se sepa quién es. 

Si lo aceptas, quizás sepa quién soy. (Aparte a 
ella) Pero sólo tú, por Baviera, ¡hum!, que no 
voy a convidar al viejo. 

No te importe; es un viejo amigo: inofensiva com- 
panía. 

Pues que se vaya, ¡huml; con él no habrá convi- 
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Mabel. 


James. 


Mabe:. 


James. 
Mabel. 
James. 


Mabel. 


James. 


Mabel. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 





te, ni me importa quién eres, ni a tí quién soy. 
No me privaré por eso del honor de tu compañía. 
Este lobo de mar se irá. Le citaré para otro lado 
y le daré chasco; verás. (Dirigiéndose a donde 
está James.). (A James aparte) Déjame sola, Ja- 
mese 

Miss Mabel, yo... 

Jamás necesité a nadie para defenderme; tengo | 
mi plan. 

No os dejo, digo. 

Que obedezcas, digo; espérame. 

¿Dónde? 

Ahí, bajo esa ventana; el corazón me dice que 
algo voy a saber. Obedéceme. 

Si lo mandáis, lo haré. Alli aguardo. (Levanfán- 
dose y hablando en voz alfa) No faltaréis, mujer. 
(Marchandose.) 

¿Faltarte yo? Iré en cuanto haga el honor que 
merece este bravo alemán; iré enseguida; ja, ja, 
ja. (Asomándose a la puerta, como burlándose 
de él.). (Dirigiéendose al alemán) ¿Ves cómo lo 
creyó? (Se levanta el alemán y pasan al reser- 


vado.) 


Escena lll 
GUNTER, MABEL y MARTA 


Ahora soy tuya. La compañía de un valiente, el 
relato de tus hazañas, me enloquecen; porque tú 
tendrás hazañas que referir. En Amberes, esta. 
ción de buques, guarida de audaces submarinos. 
A as aquí... 

Sh ., digo, ¿qué te importa? ¿Tú crees que 
a pe «contar losOsecralosid am profesión? 
Aquí estamos para beber. (Con energía) Cerve- 
za, vieja patrona de Lucifer; cerveza dorada de 
Baviera, negra de Munich: me es igual. * 

Me gustaría más el licor: el whisky. ¿Te agrada- 
ría más el whisky? 

Jamás; no lo bebo yo, que me hace hablador. El 
whisky me tira de la lengua, me hace contar mil 
cosas que... no: que no bebo whisky yo. 

Yo creía... que... como es bebida inglesa... tal 
vez temáis... ] 

¿Temer dices? ¿Miedo? ¿Miedo Gunter el con- 
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Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Marta. 


Gunter. 


Marta. 


Mabel. 


Marta. 


Gunter. 


Mabel. 
Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


tramaestre? Ja, ja, ja. Un navio inglés de whisky 
soy capaz de beberme yo. 

Dues, ya ves: a un marino inglés le oí aposta: 
una vez que se bebería de un trago lo que ningún 
alemán. ¿Tendrías valor de beberte una jarra lle- 
na de whisky? 

¿Ser un alemán menos que un inglés? Nunca. 
Dues yo apostaré hacer más aún. Patrona: seis 
botellas de whisky. 

Apostado. 

¿Qué me das si gano? 

Cualquier cosa. 

Un beso; que, después de todo, a tí qué...; pero 
probaré que cuanto un inglés haga, lo hace do- 
ble, por amor propio, un alemán. ¡Hurra Ba- 
viera! : 

Las botellas de whisky. 

Dejadlas ahí, ¡qué demonio!, y marchaos; que 
nadie nos moleste, ¿sabéis? Tengo una apuesta 
con esta linda muchacha, y... 

(4 Mabel aparte, mientras que el alemán desta- 
pa las botellas) ¿Quién sois? Podéis perderme. 
Tal vez vengaros. Callad por la memoria de 
vuestro esposo. Acordáos del viejo Leopold. 


Haced lo que os plazca: por su memoria, por él. 
q pie p p 


¡No aftreverme yo con un jarro de whisky! (Va- 

ciando las hotellas en el jarro) Era como éste el 

que apostaba aquel imbécil del Albión? 

¡Quiá!, no: era más pequeño. 

(Bebiendo) Pues, mira: ¡hurra por .el kaiser!... 

(Bebiendo) Puedo más que el whisky, puedo 

más que el inglés; aunque me haga una cotorra 

de hablador. Qué se le dá de ello a Gunter, con- 

tramaestre; el bravo, el héroe, el del sumergible 

AS HELADA 

Submarino “U... número...” 

¿A tí qué” Número... el que sea. ¡Yo qué te voy a 

decir! Sería honrarte demasiado; porque mi fa- 

ma.... porque mi nombre... dice quién soy. 

Justo: tu nombre es popular. 

Es célebre. Ja, ja, ja. Nuestra última hazaña la 

«publicó toda la prensa ilustrada: «los héroes del 

“UL... U... 29"... (Mesándose el pelo.) 

“U-20*“; sí... (con ironía): me lo decía el corazón. 
- Tú eres uno de ellos; tu cara... 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter. 


Mabel. 


Gunter, 





¿La reconoces? Puede ser. Mi retrato se publicó 
al lado del comandante. Puede, puede que tenga 
aquí algún >eriódico. (Sacando un periódico) Ve- 
rás; mira, mirame..., mírame ahí...: ese bravo, 
al que no creías capaz de atreverse con un jarro 
de whisky; y con otro, y con esta botella... (Se la 
empina.). Y aún tendré fuerzas para derribarte. 
Puede... Quizás no. 

(Levantándose) ¿Que no? Mira... mira... (Ella, en 
pié, obliga a sentarse de: un empellón al alemán, 


y queda en pié con los brazos cruzados.). Me 


has convencido... 

No te canses, Blemán; ahora soy más fuerte due 
tú. (Aparte, con energia) Ahora, si yo quisiese.. 
pero, no; todavía no: quiero que me explique es- 
te grabado; no conozco bien su idioma. 

¡[Hum!, ¡qué imbécil eres, muchacha! Mirame so- 
bre el submarino “U-20* como un tiburón de ace- 
ro al lado del comandante Von Warner, el hé- 
roe, el temerario. 

¡Qué me enamoran los hombres temerarios!... 
¡Qué me gustaría conocerle! ¿No vendrá? 

Ja, ja... ¡Venir el comandante a esta tasca de 
gentuza de mar y mozuelas! Von Warner pica 
más alto que una pajarita como tú. Bonita lo eres, 
y agradable; pero a él le sobra la carne perfuma- 
da de mujeres ideales, como tú no podrías soñar. 
Mira su retrato. (Sacándolo) ¿Te gusta” ¡Claro 
que es más joven que yo..., más guapo.. l; pero 
tienes que contentarte conmigo. Ja, ja, ja. 

Sí: contigo; ¿por qué no? El comandante Von 
Warner será demasiado para mí; él es mucho 
más que tú... 

(Enladado) El es mucho más como jefe; como. 
hombre... no te creas que es más que yo: nuestra 
última hazaña él la dirigió, él la dispuso; yo la 
ejecute. 

¿Vuestra última hazaña decis? 

Famosa hazaña, sí: un navío inglés que hundi- 
mos sin avisarle; como si yo te cogiera y... (Que- 
riendo darle un beso.) 

(Derribandolo) Acuérdate de antes. A mí puede 
que no me hundieses; fal vez yo a tí...; pero si- 
gue, sigue, que es inferesante. 

El comandante y yo ibamos arriba, divisamos la 
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Mabel. 


Gunter. 


Gunter. 


Mabel. 


Marta. 
Mabel. 


silueta de la víctima, nos sumergimos y flotamos 
a cierta distancia; lanzamos un torpedo cerca del 
costado de babor, yo le apunté cerca del puente, 
donde divisamos al capitán: el navío se hundió - 
en un torbellino de agua y espuma. <¡Hurra Ger- 
mania!», gritó el comandante Warner, y yo, izan- 
do el pabellón en lo alto del periscopio: «<¡Hurra 
Alemania!» 

Sí, y tal vez «¡Rule «Britania»! dijeron desde el 
navío, verdad?; desde el navío indefenso, que se 


- lNamaba... 


Tú lo has dicho: «Britania» era su nombre, que 
hicimos desaparecer. Conque, ya ves, si el co- 
mandante y yo, tan separados en gerarquia, no 
somos iguales en temeridad, en valor. 

Iguales, sí; los dos merecéis el mismo premio; los 
dos tal vez corráis suertes iguales; los dos gana- 
réis... 

Yo he ganado un beso tuyo, ¡hum! Un beso que 
me ofrecistes con esos labios que ahora se me 
antojan rosas que no tocó nadie; ya ves qué im- 
bécil; ja, ja, ja. (Va a levantarse y cae pesada- 
mente en la silla otra vez.' 

Sí, lobo de mar: yo voy a darte ese premio que 
ganaste; yo voy a dártelo... en recuerdo del «Bri- 
tania». ¿Un beso quieres”... Qué trabajo me 
cuesta...” Pero verás qué beso..., beso que no 
acabará nunca..., beso infinito..., beso de muer- 
te... así: (Cayendo sobre la garganta de él y es- 
trangulándolo.). Ahora tú... mañana el coman- 
dante. Grita..., grita..., grita ahora «<¡hurra Ger- 
mania!», que yo. gozándome de tu agonía, como 
tú gozabas de la de Robert, digo: «¡Venganza! ». 
Ya tengo entre mis manos a uno... ¡Rule Britania! 
(Cae el alemán pesadamente al suelo.) 


Escena IV 
MABEL y MARTA 


¿Qué hacéis”... ¡Me habéis perdido!.. ¿Qué ha- 
béis hecho' 

Ya lo véis: ¡vengarme!, ¡vengaros! Hacer justicia 
a los que desde el aire destruyen los hogares hon- 
rados de ancianos indefensos. Castigar a los 
que hunden a traición en el abismo ilusiones y 
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Marta. 


Mabel. 





vidas. Acordáos del viejo Leopold. Os he ven” 


gado. 
¡Leopold! ¡Leopold! ¡Por él, por su memoria, 
arrastrar ese hombre aquil...; ese cuerpo rodará 


al mar..., y vos..., vos, huid, que la sombra del 
buen viejo la veo sonreir agradecida. Si me des- 
cubren no me importa ir junto a Leopold. ¡Estoy 
vengada! 

¡Estáis yengada! Tears Sí... Vos estáis 
vengada ahora... ¡Yo, luego...!; ¡luego, yo...! 


TELÓN LENTO 


SS 


> 


VISESOSISA SA IAS 2 ds 


ACTO TERCERO 


—— e —___—_—_—_————- 


El Gran Casino de Amberes.—En el momento de alzarse el telón 
la orquesta preludia los últimos tcques de un wals, que, al que- 
dar alzado el telón, finaliza. —Oficiales de diversas armas y da- 
mas elegantísimas; criados con calzón corto. 


Escena ll 


HERRY, VON WARNER, AUSTRIS''H, VON OTON, VON SHU- 
MAN, CAMAREROS 1.? y 2. y POLICIA MILITAR. 


Dama 1.* Animado cuadro, mi capitán. El Gran Casino de 
Amberes nada tiene que envidiar a nuestros salo- 
nes de Viena. 

Capitán. Y estas fiestas de la tarde, a la hora que el sol se 
pone, nos recuerdan al Danubio azul, que esa or- 
questa se encarga de evocar. 

Dama 2. La concurrencia varonil es brillante: lo más flori- 

- do del ejército en campaña. - 

Capitán.  Lomásselecto «del ejército prusiano; que ¡igual 
combate en el frente de batalla, que en las horas 
de descanso hace honor a vosotras, las bellas go- 
londrinas del amor, que voláis donde el viento os 
lleva. 

Dama 1.* El viento de la guerra nos ha traído acá para da- 
ros valor con nuestros ojos azules y encanto con 
nuestros walses soñadores. 

Capitán. Bien merezco esta distracción de unos días. ¡Tres 
meses en las trincheras del Marne con mis bra- 
vos soldados de Bavieral!... 

Comdte. Y yo un mes frente al Iprés con mi formidable 
bateria de Sajonia. 

Dama 2.* ¡Qué brillante representación del mundo mascu- 
lino, comandante! Hulanos, de luciente casco y 
brillante historia; gallardos oficiales vieneses, hé- 
roes de los Cárpatos; galantes húngaros... 
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Oficial. 


Dama 3.* 


Capitán. 


Dama 


Comdte. 


Oficial. 


Dama 1. 
Capitán. 
Comdte. 
Dama 2.* 
Dama 1. 
Dama 3.* 


Dama 2.* 
Comadte. 


Dama 1. 


Comadte. 
Capitán. 


Dama 1. 
Comdte. 


Dama 2. 
Capitán. 





Y bellas del Rhin, con cabellos de balada y ojos 
de sirena. La guerra y el amor se llevan bien 
siempre. 

Es que el amor hace la guerra menos penosa. 
¿Verdad, comandante Herman? 

Dor cierto que no ha venido aún la bella misterio- 
sa. Es raro. 

¿La bella misteriosa decís? 

Así la llamamos en estas reuniones del Gran Ca- 
sino, que, a fuerza de verla en sus salones, ya la 
conocemos. 

Y es, por cierto, bella y elegante mujer. 

Sí; no está mal. No sería cosa de envidiarla. 

De modo, ¿que aún no sabemos quién es? 

¡Ohl!, sería incorrecto preguntarlo. Aquí viene el 
que quiere, y cuando el Giran Casino la admite 
es porque sabrá quién puede ser. 

A nosotras esa dama no nos interesa. Será algu- 
na profesional de gran tono. 

Le estará echando el guante a algún gallardo oli- 
cial. 

Más bien sea al general, tal vez a Von Diepper, 
o a otro viejo militar de los que aún no conocen 
que su edad es ya de retiro, 

A mi no me interesa quién pueda ser. 

Dues a mí, señorita, me inspira su relato curiosi.- 
dad, y quisiera saber quién es esa dama, porque 
es bella como un nocturno “cantado a la luz de la 
luna. 

¡Uf, qué vulgaridad, comandante! 

¡Quién será ella..., ella... Vaya usted a saberl 
Nada más fácil. Un militar prusiano debe saber 
ser sagaz y averiguar cuanto le convenga para 
que no le sorprenda el enemigo. 

Aquí no lo hay. 

Claro que sí. ¿Creéis que una mujer peligrosa- 
mente bella no es un enemigo? Os vencerían sus 
ojos; sus besos os rendirían a sus pies... Yo sé 
quien debe conocerla: los camareros que la sir- 
ven, 

Si ella ha encargado el secreto. 

El secreto se compra; «por dinero baila el perro» 
y el camarero afloja la verdad; lo veréis. Hola, 
criado. 


Criado 1.? Señor oficial... 





Capitán. 


Criado 1. 


Comdte. 


Criado 1. 


Capitán. 


Criado 1. 


Comdte. 


0 


LO) 


0 


Criado 1.” 


Comdte. 


Criado 1. 


Dama 1.? 


Eapilén 


Criado 1. 


Capitán 
Comdte. 


Criado 1. 
Capitán 


Criado 2. 


Capitán 


Criado 2. 


Comdte. 


Criado 2. 


Dama 3.? 
Dama 2.* 


Dama 1.* 


O 


0 


o 


0 


0 


O 


¿Conoces aesa dama elegante que viene hacé 
días al salón? 

Vienen tantas, señor. 

La bella misteriosa, la que llega sola y no habla, 
ni baila, y se sienta allí. 

¡Ah', sí; sé quien dicen los señores oficiales. 
(Aparte) ¡Si sospecharán de ella! 

Dues si nos lo cuenta te daremos diez marcos. 
Señor... yo... (Aparte) ¿Qué le diré? 

Si no callas nada, yo añadiré otros diez marcos. 
El caso es..., el caso es que... (Aparte) Inventaré 
algo. 

El caso es, que si nos dices todo, añadiré diez 
marcos más. 

Si los señores no me descubren, les diré que sé, 
por las oficinas del comptoir, que es... que es... 
una señorita húngara. eminente violinista. 

Una virtuosa entre gallardos oficiales, poco va a 
durar. 

Una violinista no lleva esas alhajas espléndidas, 
ni ese elegante traje vienés. 

Derdonad, me he equivocado: es una dama ho- 
landesa, viuda de un banquero. 

¿Y qué hace aquí? 

Esperando a su esposo. Ja, ja. Yo también soy 
humorista, linda Olga, más que este bergante de 
camarero, que nos está diciendo tonterías. 

Señor, yo... 

Duedes retirarte; ese no es el que la sirve, el que 
la sirve es Ofón; veréis como éste no nos equivo- 
ca: conoce mis propinas y nos servirá. Otón, ven. 
Que me manda el señor oficial. 

Si nos dices quién es la dama misteriosa, blanca, 
ideal, soñadora y silenciosa, a quien sirves todas 
las tardes ahí, te daré veinte marcos. 

Señor, yo no sé. 

Si lo sabes, te daremos cuarenta marcos. 
¡Cuarenta marcos! Por ese dinero todo lo sé. 
(Aparte) Diré cualquier cosa. Sino me compro- 
meten los señores... La dama es una artista vie- 
nesa, una conocida belleza profesional. 

Ninguna de nosotras la conocemos. 

Y sin duda aquí tendió el vuelo en busca de al. 
gún poético nido. 

No se le conoce acompañante, ni el más leve Cu- 
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Criado E 


Damas 


Criado 2.* 


Oficiales 


Criado 2.* 


Todos. 
Capitán 


Damas 
Hama 2” 


Comdte. 


Damas 


Comdte. 


Dama 1.? 


Comadte. 
Oficial. 
Capitán 
Dama 2.* 
Todos. 


Dama 1.2? 
Idem 2.* 
Idem 3.* 





pido. 
Nadie, señores; únicamente un día, al aber su 
bolso de oro, cayó de él un objeto; con disimulo 
ví que era un retrato. 

¿Un retrato?.. 

Y muy conocido de un servidor y de toda la glo- 
riosa nación alemana. (Los oficiales se cuadran y 
dicen:) 

¿El emperador? 

Menos, y más. El emperador... (vuelven a cua- 
drarse) no era; pero sí un hombre que hoy, des- 
de el Amberes alemán hasta el Báltico, se le ad- 
mira y respeta. El retrato era de Von Warner (se 
cuadran todos): el comandante del “U-20* 
¡Hurra por Warner! 

¡Cuántos corazones. ha atravesado con los torpe- 
dos de ese sumergible! 

¿Y decís que la dama tenía un retrato de Warner? 
¡Bah!, ¡cuántas lo tendrán!; es un valiente, y los 
valientes, al rendir al enemigo, rinden muchos co- 
razones de mujer; por eso nosotras queremos a 
Warner y os amamos a vosotros: a todos los 
bravos que luchan con honor. 

Dues si esa dama adora al comandante, ya le 
queda que sufrir; un hombre como él no puede 
tener por hoy más amores que su sumergible; su 
pecho es de acero como el submarino. 


¡Qué lástima: tan buen mozo, tan bravo! 


Y tan fornido... Vuelvo al ironismo; esto es muy 
alemán. 

En cuanto venga el comandante se lo hemos de 
decir. 

(Los criados, con bandejas, reparten copas He 
champagne a todos y vánse.) 

Bebamos a su salud. 

¡Hurra por el “U-20*! 

Dor el glorioso Von Warner. 

Ahí llega. 

Formemos calle en su honor. (Lo hacen con las 
copas unidas.) 

Dor el bravo marino. 

Dor el intrépido alemán. 

Dor el temerario comandante. 


Escena ll 
Dichos y WARNER, que pasa entre medio de los brazos de ellos 


Warner. — Salud, señores; salud, compañeros; este jardín es 
más agradable que la concavidad del submarino; 
este cielo más transparente que aquel agua; estas 
señoritas más amables que las ondinas y las sire- 
nas. 
Dama 1.* Comandante: las mujeres no podemos callar na- 
da: hace un momento hablábamos de vos. 
Warner. ¿De mí? 
Dama 2.? Noos extrañará. Se habla de vos tanto...! 
Dama 3.? Porque habíamos hecho el descubrimiento de 
que una dama ideal, bella, con el encanto del 
misterio, llevaba en el bolso un retrato vuestro. 
Warner.  ¡Bah!, en todos los establecimientos los dan, en 
todos los periódicos lo publican; es curioso, y 
molesto para mí. <Von Warner, en su casa»; 
«Von Warner, en su buque»; “Von Warner, en 
el baño»; hasta que un día me representen en el 
baño definitivo; en el baño, donde se zabulle para 
siempre, honroso gaje de la profesión... 
Dama 1.? Por vuestras audaces hazañas os adoran y os 
quieren todos. 
Warner. Todos, no; hay quien me quiera muy mal. En los 
| pocos instantes que habito en tierra recibo cosas 
curiosísimas. Diariamente llegaba a mí un ramo 
de orquídeas; no tuve la curiosidad de aspirarlas; 
me molestan los perfumes. Dero ayer mi buldog, 
mi <Sigfredo», mi valiente perro, compañero de 
submarino, apoderóse del ramo, lo destrozó ju- 
gando*con él, y, al morderlo, cayó muerto como 
herido del rayo. Entre las flores había un papel 
misterioso, que decía: «¡Venganza!» 


Todos, Es curioso... ¿No sospecháis de nadie, quien pu- 
diera ser? 
Warner. Sí, sospecho: una novia olvidada en Hamburgo, 


flor de un día, la eterna historia vulgar. La en- 
contré aquí; pero como hay cosas que no pueden 
ser, es muy difícil que el amor vuelva a trastor- 
narme. Ahora sería por algo tan extraño, tan in- 
creíble, que despertase mi interés, mi curio- 
sidad... 

_Dama 1.* ¿Y no tenéis curiosidad por saber quién es la da- 
ma que guardaba vuestro retrato? 
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Warner. 


Dama 2.* 





Os j juro que: no; no la tengo; no > debo tenerla; no. 
la quiero tener. ) ! 
Es que podríais satisfacer vuestra curiosidad muy 
pronto. Ved la bella misteriosa que llega; vedla 


ahí. 
Escena lll 


Dichos y MABEL que entra y se sienta al fondo. Le sirven el té. 


Comdte. 


Capitán 
Oficial. 


Warner. 
Comdte. 


Warner. 


Comdte. 


Capitán 


Warner. 
Comdte. 


Todos. 


Comdte. 


Capitán. 
Warner. 


Oficial. 


Es bella como una sirena. 

Elegante como un figurín vienés. 

Dues hace varias tardes que viene y aún no he- 
mos podido precisar quién es. Ni habla, ni sonríe, 
ni baila. 

Esto pica ya en historia. 

Señores oficiales: ¿no es verdad que no será un 
baluarte inexpugnable? ¿Consentiréis, como ga: 
lantes y como atrevidos, que haya una fortaleza 
y nadie la intente sitiar? 

Tal vez a esa bella ideal la ofenda el que, ni aún 
por galantería, la hayamos invitado a las delicias 
soñadoras de un wals. 

Propongo, señores oficiales, una reparación a 
esa dama: se la debemos todos; pues todos pro- 
baremos fortuna; todos la invitaremos, uno por 
uno, por separado, a sacarla a bailar. — 
Ninguno se puede volver atrás. 

Sospecho que todos nos quedaremos iguales. 

Yo, por mi parte, no; no es cosa de desairar a 
un brillante oficial prusiano, un bravo marino ale- 
mán a un gallardo artillero vienés. ¿Aceptáis? 
¿Dor qué no? (La orquesta preludia un wals.) 
La idea es atrevida; vues ante lo atrevido jamás 
retrocede un oficial prusiano. 

Ni un capitán austriaco. 

Ni un marino alemán. 

Al enemigo pues. 


Escena IV 


Dichos y MABEL.—Los oficiales, uno a uno, van presentándose a 


Capitán. 


Mabel. 


Mabel, invitándola a bailar. 


Perdonad, bella dama: el capitán de hulanos Von 
Riezel os pide el honor de concederle unas vuel- 
tas en este wals. 

Su galantería, señor oficial, es de agradecer; es- 
toy algo mareada; lo siento mucho, 
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Capitán 





e Oficial. ( 


Mabel. 
Oficial. 
| - Mabel. 

A ontle. 
- Warner. 


Mabel. 
Warner. 


Mabel. 


Comdte. 
Capitán. 


Oficial. 


Ayudante. 


Warner. 
Ayudante. 


Warner. 


Mabel. 





et , AAN 


- Tendré que declararme en retirada. 


: Mabel. 2 


(Aparte) En retirada..., como lo hicísteis camino 


de París. 


- Dispensadme, ideal señorita: unas vueltas de wals 


hace huir el mareo. ¿Aceptáis el brazo de Hen- 
ry, oficial de artillería en Austria? 
¡Cuán amable sois al insistir! No puedo compla- 
ceros. 

Un oficial austriaco respeta la orden de una da- 
ma y se retira. 

(Aparte) Se retira... se retira... como lo habéis 
hecho en Servia. E 
(4 Warner) Ahora os toca a vos; no podéis ex- 
CUSaros. 

Voy seguro de la derrota; hay que avanzar y 
avanzo. (Dirigiéndose a Mabel) Yo os ruego, 
hermosa ideal, que seáis galante; os suplica el 
honor de un wals este marino germano. 

¿Vos quién sóis? ó 

Soy Von Warner, el comandante del submarino 
«U-20». | 
¡Vos...el...! Más hacéis en insistir que yo en acep- 
tarlo; para que no veáis un desaire, acepto vues- 
tro wals: bailaré. (Cogiéndose del brazo.) 

(A los demas) Absurda casualidad. 

El retrato... Nieguen ahora que es una profesio- 
nal de amor. (Dirigiéndose a una dama) Bailareis 
conmigo. 

Un ave de gran tono que intenta echar la garra 
al comandante. 


Escena V 
WARNER, MABEL y un AYUDANTE 
(Se dirige a Warner, saludándole) Tengo una 


orden para el comandante Von Warner. 


' Hablad. 


A vuestra orden: El señor general Von Frederick 


os llama a la terraza para ofreceros una copa de 
champagne en vuestro honor. 

Vamos. (Aparte a Mabel) Perdonad, mi bella 
desconocida: la ordenanza me separa de vuestro 
lado; el deber me quita de vuestro brazo; pero 


vendré. 
Lo que no llega a realizarse es lo que más se 


desea, e 
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Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Hugo, 
Mabel. 
Hugo. 


Mabel. 
Hugo. 


Mabel. 
Hugo. 


Mabel. 






Pues yo do able “oh vOS. a | 
Si volvéis; hablaremos. 
Esperadme; prometo que volveré; bailaremos.. 


(Váse.) 
Escena VI 
MABEL 


Sí, bailarás...; bailaré contigo...; tendré serenidad 
para acercar mis brazos a tu cuello y no oprimir-- 
lo con ese abrazo infinito que se lleva la vida; tu 
corazón será tal vez de acero, tu alma insensible; 
pero yo tendré astucia para engañarte, como la 
tuve para enviarte esas flores que escondían la 


muerte... ¡Flores de eternidad, de odio... de ven- 


ganza...! Sí, bailaré contigo; te fascinaré traido- 
ra...; le haré alentar esperanzas para gozarme 
luego en tu agonía, y así ser feliz. ¡Triste felici- 
dad que cifrasu gozo en la crueldad y en la 
muerte! (L/amando al criado) Hugo. 


Escena VI! 
MABEL y HUGO 


Señora... 

¿Nadie nos 've? 

Nadie. Bailan por el jardín, cada vez más desier- 
to. La hora del baile va concluyendo; dentro de 
poco no habrá nadie en el jardín. 

¿No sospechan de mí? 

Sospechar, no; pero habéis inspirado curiosidad. 
Me preguntaron quién érais, y yo le dije cualquier 
cosa..., porción de patrañas; después preguntaron 
al compañero Oton, que ese sí que no sabe quién. 
sOis vOS. 

Buen Hugo, tomad para vos. | 
Señora, lo hago por la patria; por la patria bel- 
ga arruinada; por la granja de mis padres des- 
truída. 

Dero yo debo premiarte, Hugo: toma oro; con oro 
se compra el bienestar, se compra hasta el amor 
perdido; lo que no se compra es la vida cuando 
se pierde, y esa... tal vez en este juego la pierda 
el comandante Warner. (Aparte.). (Se va aproxi- 
mando un oficial como espiando lo da hablan, 


hasta llegar a ellos.) 
2594 





Policía. 


Hugo: 
Policía. 


Hugo. 


Policía. 


Mabel. 


Dolicía. 


Mabel. 


Policía. 
Mabel. | 


Policía. 


Warner. 


Mabel. 


Escena VIII 
Dichos y OFICIAL POLICIA 


(Dirigiéndose a los dos) Un momento, señora; 
acercáos, camarero, y responded. 

Señor oficial, a sus órdenes. 

Dues, contestad a mis investigaciones. (Mirando 
a Mabel) ¿Quién es esa señora? 

Su nombre, señor oficial, no sé; dama principal 


será cuando fiene permiso del alto Comité del 


Casino. 

Sí; pero algunos señores oficiales han llegado a 
tener sospecha, y a mí se me ordena; y en el aire 
que respiramos, y entre nosotros, y entre vosotros 
y en todas partes, es mi deber vigilar. (Dirigién- 
dose a Mabel) Perdonad, señora: deseo saber 
vuestro nombre y el objeto de... | 

¿Mi nombre?... (Aparte) Sospechan ¡Estoy per- 
dida! Mi nombre es Elsa; y vengo a..., vengo... 


sí: a algo íntimo vengo. Noi indiscreto pre 


guntarlo? (Aparte) ¿Qué diré” 

En tiempo de guerra tal vez no sea indiscreto pre- 
guntar. ¿No lleváis ningún documento?, ¿ningún 
papel? 

Aquí nada, señor oficial; este bolso con algunas 
monedas, bastantes monedas, y ademas... ¡ah! 
(como recordando) sí..., «algo llevo, algo que tal 
vez pueda deciros a quien espero; algo que, tal 
vez, os dirá mucho. (Aparte) Me he salvado. Ved. 
(Sacando el retrato de Warner.) 

¡Un retrato... del comandante... del comandante 
de (Saluda.) 

Si sois discreto no tendré que deciros más. (Apa- 
rece Warner por el loro.) 

(Fijándose en Warner, que llega.). (Dirigiéndose 
a Mabel) Por favor no digáis nada, señora; per. 
donadme; mil perdones, señora...; dispensad... 
(Váse saludando, al par que saluda a Warner.) 


Escena |X 
MABEL y WARNER 


Excusadme, señora; un superior me detenía; el 
deber me llamaba: pero juro que, por mi parte, 
abrevié la entrevista para no haceros esperar. 
No os creí tan galante. 
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Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabd. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 


Mabel. 


Warner. 






Pero no he podido de que: la hora del baile 
haya concluido y este jardín esté desierto. 
Tanto mejor. Esta semi-oscuridad de la tarde, es. 
ta placidez de la noche, es muy poético, ¿verdad? 
¡Acostumbrado al marl, sólo allí encuentro gigan- 

te y ruda poesía. 

¿Os obsequió mucho. el enter ? E 
Con los superiores no caben confianza; acepté 
unas copas del Rhin asu salud, deseando volver 
a vuestro lado, pues no niego que siento no sé 
qué curiosidad... 

También la curiosidadame trajo aquí. | 

Es mi único defecto, lo ignorado, lo desconoci- 
do..., lo que no se sabe de dónde viene, ni dónde 
va; así son las olas..., asi SOy yO... 
Lo desconocido tiene su encanto...; 
conocido vengo yo aquí. 

¿Qué os trae a una población de guerra, donde | 
hay más riesgos que placeres? | 
Me trae lo que nos hace desaliar todos los peli- 
gros. 

¿El odio, o el amor? | 

No sé si es amor, o el deseo de ver de cerca lo 
que de lejos admiré. | 
Seguro lo admiráis, y de la admiración o monia 
Es verdad: yo no sé si admiro o amo.. 

¿A quién? ? 
A quien no lo sabe. Ese es mi secreto. (Aparte) 
Me escucha con interés. - 

Sois una mujer enigma; yo soy un hombre extra- 
ño también. Ya os he dicho que lo desconocido 
me arrastra, me fascina..., me enloquece...; y, al 
oiros, algo daría por descubrir vuestro secreto. - 
Un secreto de amor no es fácil de descubrir. 

?Y no podéis fiar en mi vuestro secreto? 

¿Qué os importa? Es muy pronto. 

Es que hablais de un modo desconocido, extraño, 
tan original..., tan nuevo para mí, que - habéis 
despertado en mí esa sed, esa ansia de curiosi- 
dad que empieza a interesarme.- 

También siento no sé qué eS de extraña 
atracción hacia vos. 

Y si yo suplicara la revelación de ese secreto... 

Duede que yo se lo revelara. | 

Yo os lo ruego..:, yo os lo suplico...; no temáis. 


tras algo des- 













A 


Warner. . 


Mabel. 


Warner. 


| Mabel. 


Warner. 
Mabel. 
Warner. 
Mabel. 
Warner. 
Mabel. 
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(Con energía) Yo no temo a nada; no temo a 


nadie; soy libre y soy fuerte: por eso he llegado 
aquí. 
¿Y vuestro amor está muy lejos? 


- Cerca, tan cerca, como lejos de ser posible; tan 


cerca que vais a verlo. 


¿Me enseñeréis su nombre? 


Os enseñaré a él mismo. Mi amor es éste (Sa- 
cando el retrato. Queda Warner sorprendido.) 


¿Mi retrato...? (Aparte) Extraña aventura. 


Vos. 

Yo... Vos me amais?... 

Yo, sí. Sois temerario, especial: por eso os amo. 
¿Y seréis mía? (Con arrebatadora alegría.) 
(Con ironía) Nunca. 

¿Nunca decís? ¿Por qué no? 


Es imposible... Yo os amo; pero vos amáis al 


mar: allí deben estar vuestros amores todos, vues- 
tras hazañas y vuestras glorias. Entregadme a 
vos sería cosa vulgar; yo necesito un cariño ¡gual 
que el mio: tan temerario que me hizo buscaros 
y veros; tan atrevido que me hizo hablaros. Nun- 
ca seré vuestra..., nunca..., a no ser que este amor 
mío no fuese pagado con otro igual. 

¿Qué decís? Quién sabe...? Eso es para mí tan 
extraño...! ¿Quién eres: ¿Cómo te llamas? (Con 
arrebatadora pasión.) 

Elsa, llamadme Elsa, porque yo te llamaré amor 


- mío; amor fan grande, que no es amor de ambi- 


ción, no es interés: de ti nada quiero, nada nece- 
sito, todo me sobra. Sí, todo me sobra...: mira 
mis dedos cubiertos de riquísimas joyas, mi gar- 
ganta llena de piedras que brillan; mira mi bolsa 
llena de oro... Yo es que te admiro como el hom- 


bre temerario que sorprende los secretos del mar, 


en el cual no ha retumbado aún el primer beso . 
de amor. 
¿Tú me lo darías? 


¡Quién sabe...! Puede ser..., es decir...: sí, alli se- 


ría tuya, bajo la inmensidad, donde todavía no se 
han enlazado unos brazos sedientos de cariño. 
Si tú amas lo desconocido.... lo absurdamente 
misterioso..., dime si no es algo grande, algo su- 
blime, dentro del sumergible, que lleva también la 


destrucción y la muerte, llevar también el amor. 
? 
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que es la creación y Aa vida. A | 
¿Qué a Elsa?... ¿Qué dices”... Yo quiero. que 
seas mia!... (Con pasión) ' Me quiero que seas 
míial... | 

En la tierra. no; en el mar, en tu barco, en el sub- 
marino; en él me contarás tu última hazaña, cuan- 
do, rápido y sagaz, hundistes un navío inglés. 

El «Britania». 

El «Britania». sí, y me teva al sitio donde in. - 
defenso se hundió el buque, y yo también sabré 
los secretos del abismo, y tú los de mi amor. En- 


tonces seré tuya; ahora, en la tierra, sin pasión, 


* 


sin ceriño, vulgarmente, nunca..., nunca. 
El amor bajo el mar... Idea sublime, atrevida, 
gigante, y yo, enamorado de tu idea, tal vez me 
haya enamorado de tí; yo te quiero y qua lla- 
marte mía hoy mismo. E 
Cuando me des una prueba de cariño... ¿Tuya 
hoy?... Es pronto, es pronto... Mañana..., maña- 
na... cuando yo sepa que tú eres mío también. 
Mañana..., mañana... he de partir a un servicio 
secreto, arriesgado. 
Cuando vuelvas. 
¿Y si no vuelvo? 
Llévame contigo. Ya ves que tengo tanto valor 
como tú. | : : 
Imposible, Elsa, mosh 
¡Imposible! Te dije que era mi ilusión. Adiós. co- 
mandante Warner. (Levantándose.). Os admiro; 
pero no habéis querido comprender la sublime 
grandeza del amor bajo la inmensidad. (Va a 
marcharse.) 
No, Elsa, no te vas. (Deteniéndola) Yo te quiero; 
yo, que jamás lo pensé en la tierra... 
Llévame contigo, pruébame que tu cariño es 
verdad. +: ; 
Si yo pudiese... (pensafivo), siyo me a 
me falta un hombre de la tripulación, se le encon- 
tró en el mar borracho, muerto, como un tonel. 
inmundo, reventado de alcohol. Con el capote 
suyo, en la obscuridad de la noche, disfrazada, 
nadie te conocería. Yo te ocultaría como un teso- 
ro mio. Pruébame que me quieres. (Va a acer- 
carse a ella.) 2d 
(Rechazándole) Tuya... en el mar. 


tuya..., Aquí, 
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- nunca. ¿Qué es eso? ¿No te alreves?.. ¿Dudas?... 


¿Vacilas”.. 

No: te llévare: verás toda la Údcra de la in- 
mensidad; verás lo desconocido. 

Veré el abismo, que me atrae; veré el «Britania»; 
y, ya lo sabes, allí tuya..., tuya siempre... 

Te llevaré; finge y calla, disimula, toma mis se- 
ñas; acude a verme enseguida. (Dándole una tar- 
jeta.) 

Búscame luego: te esperaré como un cordial ami- 
go. Tú me dirás lo que he de hacer en tierra, pa- 
ra ser tuya en el mar. Antes no lo intentes; es in- 
útil, imposible. 

Te llevaré aunque me juegue la vida; allí serás 
mia Sm YO soy tuyo... Tuyo, amor mío, lo 
oyes?... Adiós..., adiós... (Marchándose lenfa- 
EN (Váse.) 

Sí, yo seré tuya... Ma . lo oigo. ¡Ya eres mío..! 
¡ya eres mio!... ¡Ya es mío, capitán Robert!.. 


TELÓN LENTO 








ACTO CUARTO 








La escena representa la cámara del sumergible «U-29».—Por cima 
- del casco telón de mar, que gira, y bajo fondo de ídem. 


Escena ll 
WARNER y SHUMEN consultando un plano 


Warner. Y decís, oficial Shumen, que estamos... 
Shumen Estamos a diez millas N. E. de la isla Witte, a 25 
millas de la costa, rumbo al último buque hun- 
| dido. 
Warner. Está bien cerca ya del lugar de nuestra última 
correria, que no pudo ser más brillante; una ca- 
cería espléndida: un navío poderoso hundido. 


Shumen Justo: el «Britania»; pronto pasaremos por el si- 
tio donde se hundió. 
Warner. Entonces dejaremos la superficie, cesaremos de 


navegar a flor de agua y bajaremos a una intere- 
sante visita de curiosidad al buque náufrago; a 
menos, señor oficial, que no nos hagan bajar an- 
tes la inoportuna aparición de un buque peli- 


groso. 
Shumen . Se cumplirán vuestras órdenes. 
Warner. En ello confío; por algo sois el oficial de toda mi 


confianza, y os he dado una prueba: sólo vos sa- 
béis el misterio encantador y temerario que hoy 
se esconde en este casco de acero del «U-20»; 
sólo vos sabéis ese secreto, que pudiera perder- 
“me si los jefes superiores lo descubrieran; sólo 
vos sabéis que en este sumergible, ahí en mi cá- 
mara, va oculta una mujer. 

Shumen Dentro de este casco sois el jefe: el kaiser (salu- 
dan al nombrarlo los dos); y al kaiser (vuelven a 
saludar) se obedece sin replicar, ni discutir sus 
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Shumen 


órdenes, buenas o malas, pero inapelables, supe- i 
riores por ser de él; la entrada de esa mujer, im- 


posible para todos, ha sido facilísima para mí, or- 


denándolo vos. Los tripulantes de esta nave del 


misterio, casi no se conocen unos a otros; ocu- 


pan, en secreto, su lugar, convencidos de que' 


una distracción es el aire que se respira, la exis- 
tencia, la vida... Cada uno entró, aisladamente, a 
su sitio; ya sabéis que el personal se renueva y ná- 
die conoce el secreto del mecanismo que maneja 
el compañero, juramentados todos a callar y obe- 
decer, como autómatas, bajo del agua. Esa mu- 
jer entró disfrazada, sin ser vista; nadie sabe que 
está aqui; yo mismo no la conozco; era ordén 
vuestra, y la respete. 

Una triste casualidad nos ha favorecido: ya sa- 


béis que salimos de Amberes con un hombre - 
de menos, el torpedista Gunter, el borracho con- 
tramaestre que hizo explosión en un bar a fuerza 
de beber. Séale el alcohol leve, que su embriaguez 


era peligrosa y podía haber llegado a ser fatal. 


Creedme, comandante, que la pérdida de Gunter 


la hemos sentido menos que la de otro buen ami- 
go, más callado y leal: el pobre «Sigfredo», el 
valiente perro, nuestro compañero bajo el mar, 
¡quién sabe si más inteligente que el propio Gun- 
ter!.. 
Era prodigioso mi bravo bulldog; parecía com- 
prender nuestros peligrosos triunfos, y a nuestros 
hurras de victoria, al asomar a la superficie, aña - 
día él sus potentes y alegres ladridos. ¡Pobre 
«Sigfredo>»!, séale leve el agua; qué le hemos de 
hacer; es un buen amigo que se pierde...; pero no 
nos hemos de preocupar. | 
¡Quién sabe, mi comandante! Tal vez nuestro pe- 


rro era a bordo la buena estrella, la fortuna, la 


buena suerte. 
¿Sois OS 
Tal vez.. 


¿Y creéis que el bulldog era nada ménos que 


nuestro fetiche, nuestro amuleto? 

Duede ser que sí. Hoy que no viene «Sigfredo» a 
bordo.. 

¿Tenéis menos valor? 

Eso,no; jamás. Tengo no sé qué presentimientos.. 
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Vaya, oficial Shumen: subid a vuestro puesto de 


guardia; ved ese plano: el sumergible se acerca 
al faro de la isla Witte. 

Junto al lugar del abordaje con el «Britania». 
Dues avisad con el timbre cuando lleguemos y 


daré orden de sumergir, perteneciente a mi plan 


secreto, como siempre. 
(Saludando) Señor comandante, a vuestra or- 
den; la cumpliré. (Vase.) 


Escena ll 
VARNER 


Llegó el instante, llegó el momento; tal vez en es- 
ta hazaña he jugado mi porvenir y mi vida; la 
más ligera distracción es mi existencia; veinte 
vidas.... mi barco..., mi honor de marino... ¿Qué 
vas a hacer Warner? El amor hace a los hom- 
bres locos; ¡y qué grande es, a veces, la locural!... 
(Se levanta y abre la puerta, apareciendo Mabel 


.en traje de marinero.). Elsa, amor mío.., ven: ya 


te probé que por tí comprometo honor y vida... 
Estamos sobre el mar; cuando ordenes bajarás 
al abismo, y él será palacio de nuestro amor. 


Escenalll 
WARNER y MABEL 


Cuando lleguemos al sitio de tu última hazaña. 
la que acabó de hacerte famoso; cuando pasemos 
sobre el «Britania» hundido, para hacer sobre él 
nuestro paseo triunfal. 

¿No te cobrecoge, amor mío, la sublime grandeza; 
la increíble osadía de este casco prodigioso, que 
lleva nuestra vida colgada de un manojo de dé- 
biles alambres? | 

(Reparando en todo) Es maravilloso el aparato; 
sólo ese genio español pudo imaginarlo y atre- 
verse Isaac Peral a lo que no es fácil soñar. 
Todo aquí depende de mi voluntad; todo aquí 
depende de mi mano: ¿Ves esta palanca que gi- 
ra?, con sólo oprimirla una leve vuelta hace dete- 
ner al buque; ¿ves esa rueda de acero”, ella pue- 
de hacer girar nuestras vidas dando salida al oxí- 
geno que nos alienta, enrareciendo el aire que 
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hos deja vivir y Sale en. Sel la gran ES 


¿ves esa palanca?, mientras yo la oprimo el bar- E 


co bajará, bajará al abismo sin lin, de donde: na- 
die ha vuelto todavía. | il 
Es sublime pensar que puedo Ade Echo 
de esos débiles hilos de tu voluntad, de tu capri- 
cho! Este es un mundo nuevo, dentro del cual te 
creo más grande. ¿No descendemos aún? Mis 
brazos te esperan... | 
Aún no; ese débil. fímbre me la cuando lle- 
guemos al lugar que elegí; entonces daré la orden. 
(Suena el timbre) Ahora... Ya me avisa el oficial. 
Llegó el momento... 

¡Llegó el momento... sil.. | 
(Warner oprime una Palanca y se ve las gasas dls 
agua girando distintamente, o sea perpendicular- 
mente.) 

Ya descendemos, Elsa; fijate cómo mi mano, la 
débil mano de un hombre, lanza audaz al sumer- 
gible a desafiar el abismo... Acerca tus ojos a 
ese cristal del periscopio. ¿Qué ves? (Mabel se 
asoma.) 

Veo la infinita grandeza del mar inmenso...; veo 
un casco tendido como un gigante muerto...; veo 
veo un barco hundido entre las aguas, que aún le 
mecen... 

El «Britania» . 

¡El «Britania», sil Desciende Warner, desciende 
más, más aún; hasta estar junto a él, que prego- 
na tu hazaña... Cumplistes tu palabra... sí 

Tú cumplirás la tuya: tu primer beso de amor..., 
el primer beso arrancado a la infinita grandeza 
del abismo... Ven, Elsa..., ven a cumplirlo... 
Si, cumpliré cuantas promesas sagradas haya 
hecho. ¿Tú quieres un beso infinito? Será eter- 
no...; beso de amor...: ¡que será beso de muerte!l.. 
Beso de muerte... sí. Mi mano tiembla. Si yo 
abandonase esta palanca, el sumergible bajaría; 
bajaría siempre, a dormir junto al «Britania». Si 
ahora girase esa rueda, falto de aire, que es vida, 
moriríamos todos. ¿No es gigante y sublime todo 
esto? Cumple, amor mío, lo que ofrecistes... Ven.. 
Sí, voy. Ahora que estamos sobre aquel “Brita- 
nia”, perdido y náufrago (va y cierra las puer- 
tas), no habrá testigos de nuestro amor que ma- 
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Mabel. 


ta; porque vas a morir, Warner..., que también 
el amor es la muerte... ¡Tiembla!... | 


-(Asustado) Qué dices, Elsa?... 


¡Fiembla, sí!; yo no soy Elsa, yo no soy amor... 


[yo soy “¡Venganza... Venganzal”, te decía yo. 


dentro de un ramo de flores... 

¡Elsa!... ¡Elsa!... 

Yo no soy Elsa. Yo soy Mabel; la prometida de 
Robert, el capitán del “Britania”. 


- (Enloquecido) Me has engañado... ¿De dónde 


eres?... 

Inglesa soy, Warner; mira como un escudo (en- 
seña, desabrochandose el pecho, la bandera in- 
glesa!, cruzada en mi pecho, la bandera de mi pa- 


- tria. El regalo de boda que recogió el último be- 


so de Robert... En ella doy ese beso de amor 
que soñastes para tí... (Cogiendo la palanca del 
aire) Si te atreves, ven por él..., ven por él...! 
(Grifando) l¡Traición... a mi!!... 

Nadie podrá oirte: los débiles oídos no pasarán 
de las férreas puertas que cerré; no pueden llegar 
a mí; no puedes abandonar la palánca...; pero yo 


- robaré el aire a tus pulmones..., giraré esta rue- 


da..., caerás tú, y todos..., yo también; primero 
los más deébilés..., luego los más vigorosos... ¡Mi- 
ra..., mira! (Girando la rueda.). (Suena ruido, 


- descomponiéndose complefamente la luz.) 


l¡Traición!! ¡¡Todos a mí!!... (Gritando.). ¡Falté 
a mi deber!... ¡Merezco la muerte! (Saca el espa- 
din clavándoselo en el pecho, diciendo agoni- 
zante:) ¡Germania..., patria mía..., perdón..! ¡Hu- 
rra Germania!... ¡Perdón.!... 

(Yendo a la palanca y oprimiéndola) ¡Así; des- 
ciende, sepultura de acero; baja, hasta llevarme 
junto a él..., a su lado...! ¡Mira..., mira ya...! (For- 
mando un telón de gasa, aparece el buque náu- 
Irago por encima del submarino. En las puertás 
de la cámara se oyen fuertes golpes, crujidos y 
tropel.) | 

Dentro) ¡¡Abrid.... comandante...; vamos al fon- 
do...; aire...; hay avería...; hay error...! 

No hay error...; no hay avería...: ¡hay venganzal; 
por vuestras vidas, sacrilico la mía... (Mirando al 
comandante) ¡Tú caistes primero! ¡Yo era más 
fuerte que tú! 
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Voces. (Dentro) ¡Abrid! ¡Vamos a la muerte'... 
Mabel. ¡Sí, a la muerte!... Primero el comandante...: des- 
- pués vosatros...; luego yo...; yo, que la espero fe- 
liz, diciendo: capitán Robert: tú distes la vida por 
la patria..., yo la doy por tí. Ya estamos juntos: 
deuda pagada...; venganza sublime satisfecha... 
¿Qué me importa la muerte a tu lado? ¡¡Rule 
Brifania!!.. 


(El buque, al caer, deja ver en el fondo la silueta del buque náufra- 
go «Britania», quedando ambos casi junto.) 


TELÓN LENTO 
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Obras de Francisco Palomares del Dino 
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La Estrella de la Mañana, Drama en tres actos. 


Honor y Patria, Drama en tres actos. 

El Imprudente Homobono, Comedia en dos actos. 
El Preceptor de la Niña, Zarzuela en un acto. 
Sangre Andaluza, Zarzuela en un acto. 

El Doctor Fausto, Opereta en dos artos. 

Lenguas Vivas, Zarzuela en un acto. 

¡¡Los Miuras!!, Sainete lírico en un acto. 

El Barbero de Triana, Sainete en un acto. 
Después de la Corrida, Pasillo cómico en un acto. 
Películas Andaluzas, Zarzuela en un acto. 
Herencia de Amor, Comedia en un acto. 

La Viuda Inconsolable, Sainete lírico en un acto. 
El Hijo de Apolo, Sainete en un acto. 

El Tercer Aviso, Sainete cómico en un acto. 

La Sangre Española, Zarzuela patriótica en un acto. 
El Barrio de la Viña, Zarzuela en un acto. 


El U-20, Fantasía trágica en tres actos y un epílogo. 
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